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Resumen
La atención compartida se refiere a episodios en los que el niño y su cuidador están enfocados intencionalmente en algún objeto 
o actividad, presentando intercambios físicos y emocionales. En este estudio se describió la atención compartida considerando 
las dimensiones de nivel de compromiso y tono emocional, y se analizó su relación con la sensibilidad materna y la intensidad 
de la expresión emocional gestual de niños de un año de edad. La muestra estuvo compuesta por 12 díadas madre-hijo, 
donde se consideró como criterios de inclusión que los niños tuvieran entre 12 y 14 meses de edad, que fueran hijos únicos, 
que vivieran con ambos padres, y que asistieran a sala cuna. Los instrumentos utilizados fueron la Evaluación de Atención 
Compartida, la Evaluación de la Expresión Emocional Gestual del Niño y la Escala de Sensibilidad del Adulto. Los resultados 
evidencian episodios de atención compartida en díadas madre-hijo al año de edad, además de una relación significativa entre 
atención compartida con el nivel de compromiso y la sensibilidad materna.
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Relationship between mother-child shared attention,  
maternal sensitivity and infant emotional gestural expression
Abstract
Shared attention refers to episodes through which a child and his or her caretaker are intentionally focused on some object 
or activity while engaging in physical and emotional exchange. This study describes shared attention bearing in mind levels 
of commitment and emotional tone, and it analyzes associated relationships with maternal sensitivity and the intensity of 
emotional expression in one-year-old children. The sample includes 12 mother-child dyads with the following inclusion 
criteria: only children, of ages between 12 and 14 months, living with both parents and attending a nursery. The instruments 
used were the Shared Attention Assessment, the Children’s Emotional Expressions Assessment, and the Adult Sensitivity Scale 
(ASS). Results show episodes of shared attention between mother-child dyads at one year of age. A significant relationship 
between shared attention, levels of commitment, and maternal sensitivity was also found. 
Key words: shared attention, emotional gesture expression, mother-child interactions, maternal sensitivity.
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INTRODUCCIÓN
La interacción entre el niño y la madre es el escenario 
para el desarrollo de la atención compartida, que se refiere 
a aquellos episodios en los que el niño y un cuidador 
significativo (por lo general, la madre) están mutuamente 
enfocados en algún objeto o situación (Mundy & Sigman, 
2006; Tomasello & Todd, 1983). Durante dicho episodio, 
el niño, o la madre, hace una propuesta de intercambio a 
su compañero en la interacción (especialmente, le mira a la 
cara y luego retorna a la actividad). Esto último es esencial 
cuando aparece en el niño, ya que pone en evidencia que 
es consciente de la interacción en la que está tomando 
parte. Así, la atención compartida implica que ambos 
participantes, durante una interacción física y afectiva, 
atienden intencionalmente a un objeto o situación (Adamson 
& Bakeman, 1991; Trevarthen & Hubley, 1978).
Estas interacciones van evolucionando de manera 
paulatina, ya que en los primeros meses de vida el niño centra 
su interés solo en la madre y forma un sistema diádico; pero 
cuando el niño crece, va incorporando en su interacción 
un interés por los objetos y el mundo exterior, con el que 
produce un cambio en la relación a un sistema tríadico; es 
decir, se comparte la atención entre el niño, la madre y el 
objeto o situación (Baron Cohen, 1994; De Groote, Roeyers 
& Striano, 2007). Luego, de los seis a nueve meses tiene lugar 
un estadio intermedio, denominado interacción pasiva, en el 
que madre y niño comparten objetos, pero este no muestra 
conciencia de la independencia de la madre (Bakeman & 
Adamson, 1984; Butterworth, 2004). Posteriormente, entre 
los nueve y doce meses (estadio prelingüístico), los niños 
coordinan su atención entre ellos, la persona y un objeto o 
situación, y allí se inicia el reconocimiento de intenciones 
(Baron Cohen, 1995). Finalmente, alrededor de los doce 
meses se consolida la atención compartida en el niño 
(Acosta, 1996; Adamson y McArthur, 1995; Baron Cohen, 
1994; Trevarthen, 1998). Teniendo en cuenta este último 
hallazgo, los niños que participan en el presente estudio 
tienen 12 meses de edad.
Diversos estudios han señalado la importancia de la 
atención compartida en el desarrollo del niño. En primer 
lugar, dicha atención se asocia con la adquisición de 
habilidades cognitivas, como identificar que los demás 
tienen objetivos, intenciones y estados atencionales –es decir, 
una intersubjetividad secundaria– (Adamson & McArthur, 
1995; Martínez, 2010; Trevarthen, 1998); habilidades 
que le permiten al niño aumentar su participación en los 
episodios de atención compartida y construir sus propias 
representaciones del mundo (Stern, 1997). Además, la 
atención compartida es fundamental para el desarrollo 
de la teoría de la mente, en la que el niño comprende la 
conducta de un otro, atribuyéndole intencionalidad y estados 
internos –como pensamientos y emociones– (Baron Cohen, 
1994; 1995); y promueve el desarrollo de la comunicación 
gestual (Aravena et al., 2008; Galeote, Checa, Serrano & 
Rey, 2004; Mundy et al., 2007; Tomasello & Farrar, 1986).
Los resultados de escasas investigaciones realizadas en 
la población chilena evidencian la relevancia de la atención 
compartida en el niño, ya que han demostrado una correlación 
positiva entre el desarrollo comunicativo de los niños y 
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Resumo
A atenção compartilhada refere-se a episódios nos quais a criança e seu cuidador estão focados intencionalmente em algum 
objeto ou atividade, apresentando trocas físicas e emocionais. Neste estudo, a atenção compartilhada foi descrita considerando 
as dimensões de nível de compromisso e tom emocional, e foi analisada sua relação com a sensibilidade materna e com 
a intensidade da expressão emocional gestual de crianças de um ano de idade. A amostra estava composta por 12 duplas 
mãe-filho, cujos critérios de inclusão eram que as crianças tivessem entre 12 e 14 meses de idade, que fossem filhos únicos, 
que vivessem com ambos os pais e que frequentassem o berçário. Os instrumentos utilizados foram a Avaliação de Atenção 
Compartilhada, a Avaliação da Expressão Emocional Gestual da Criança e a Escala de Sensibilidade do Adulto. Os resultados 
evidenciam episódios de atenção compartilhada em duplas mãe-filho com um ano de idade, além de uma relação significativa 
entre atenção compartilhada com o nível de compromisso e a sensibilidade materna.
Palavras-chave: atenção compartilhada, expressão emocional gestual, interação mãe-criança, sensibilidade materna.
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la atención compartida (Aravena et al., 2008), así como 
la importancia del mecanismo materno de introducción 
y reorientación de la atención del niño para mantener y 
coordinar la atención compartida en la díada (Mendive, 
Bornstein & Sebastian, 2013). Al respecto, la escasa evidencia 
de investigaciones chilenas motiva la necesidad de estudiar 
la atención compartida en dicha población, con la finalidad 
de aportar al avance a nivel teórico en el tema y caracterizar 
la formación de los episodios de atención compartida entre 
madre e hijo en el contexto chileno. 
Por otra parte, la evaluación de la atención compartida 
suele hacerse en contextos de juego libre, ya que la mayoría 
de los estudios coinciden en que el juego es el mejor escenario 
para observar, evaluar y analizar la atención compartida entre 
madre e hijo, al ser una situación en donde se dan rutinas 
de interacción similares a la cotidianeidad (Mas, 2003). 
Sin embargo, su operacionalización difiere con respecto 
al foco de estudio y la conceptualización del constructo, 
ya que algunas codificaciones se centran exclusivamente 
en las habilidades del niño, otras solo en las de la madre, 
pocas en el proceso de la díada (Sadurní & Pérez, 2008), 
y muy pocas en la relación entre el niño, la madre y el 
objeto (Bakeman & Adamson, 1984; Camaioni, Aureli, 
Bellagamba & Fogel, 2003).
También, se ha estudiado la manipulación de los objetos y 
los tipos de juego que desarrolla el niño con su madre (Dixon 
& Smith, 2003; Zelazo & Kearley, 1980) y la capacidad 
de representación del niño y la madre, es decir, que se 
focalizan en la interacción primaria y secundaria (Mas & 
Añaños, 2010; Sadurní & Pérez, 2008), donde se estudian 
los ritmos durante la interacción al observar la iniciativa 
y la finalización de los episodios de atención compartida 
(Aravena et al., 2008; Mendive, 2009; Mundy et al., 2007). 
Al respecto, la presente investigación se enfoca en 
el tipo de interacción que ocurre entre la madre y el 
niño, considerándose dos dimensiones de la misma: (a) el 
nivel de compromiso de la díada, que se define como los 
momentos en donde los participantes comparten entre ellos 
y con el objeto u actividad, y al mismo tiempo interactúan 
intencionalmente; y (b) el tono emocional, que alude a 
la expresión emocional de cada participante a partir de 
intercambios afectivos observados en el lenguaje corporal, 
la expresión facial y el tono de la voz (Vallotton, 2004).
Asimismo, la sensibilidad materna y la expresión 
emocional gestual del niño son variables relevantes para 
la atención compartida debido a que, en dichos episodios, 
es importante contemplar los ritmos, las iniciativas y las 
repuestas –o falta de estas– que se presenten en la díada. 
Así, la sensibilidad materna implica que la madre perciba 
y responda adecuadamente a las señales del niño durante 
la interacción; mientras que las señales transmitidas por 
el niño durante los episodios de atención compartida se 
presentan principalmente a través de gestos –debido a 
su corta edad– que le sirven para expresar sus estados 
emocionales con respecto a los objetos o situaciones en 
que interactúa con la madre.
Específicamente, según Crittenden (2005), la sensibilidad 
materna es entendida como un constructo diádico que 
corresponde a cualquier patrón de conducta desplegado 
por el adulto con la intención de tranquilizar al infante, 
incrementar su comodidad y atender a sus señales; por lo 
que un adulto sensible sería aquel que toma conciencia, 
interpreta y responde de forma apropiada y contingente a 
las señales del niño (Ainsworth, Blehar, Waters & Wall, 
1978). Al respecto, es importante señalar que la sensibilidad 
materna ha sido relacionada con el desarrollo de la atención 
compartida (Ainsworth et al., 1978; Bigelow et al., 2009; 
DeWolff & van IJzendoorn, 1997; Meins, 1997; Van den 
Boom, 1994), ya que las madres con una sensibilidad 
adecuada adaptan su comportamiento interactivo y foco 
de atención a las necesidades del niño, lo que permite 
que este pueda focalizarse en la interacción durante los 
episodios de atención compartida (Fein & Fryer, 1995; 
Fiese, 1990), además de que promueve un mayor número 
de episodios de este tipo de atención en el niño, lo que 
favorece el aprendizaje, el lenguaje y la simbolización en sus 
primeros años de vida (Bigelow, MacLean & Proctor, 2004; 
Kochanska & Askan, 2004; Marfo, 1990).
Mientras que la expresión emocional gestual del niño es 
entendida como la capacidad que tiene de expresar estados 
internos (necesidades, estados de ánimo, motivaciones, 
emociones, etc.) de manera facial o corporal, además de su 
intención de interactuar con un otro (Gosselin, Kirouac & 
Doré, 1995; Tronick, 1989; Zajonc 1989). Al respecto, cabe 
señalar que desde temprana edad, y durante el primer año de 
vida, la comunicación entre el niño y su madre se manifiesta 
en formas no verbales –como gestos o señales– (Lebovici, 
1983), lo que quiere decir que los niños usan el lenguaje 
corporal y las expresiones gestuales para manifestar sus 
necesidades, sensaciones y sentimientos a sus cuidadores 
(Farkas, 2007). Esto demuestra que la madre le otorga al 
niño el papel de interlocutor y no solamente el de receptor 
(Acosta, 1996).
Adicionalmente, la expresión gestual de emociones juega 
un rol importante de regulación en las interacciones sociales, 
ya que le permite a las personas involucradas evaluar los 
estados emocionales del otro y ajustar su comportamiento 
a lo esperado (Gosselin, et al., 1995; Petit, 2009), además 
de generar ciertas respuestas en el interlocutor (Hendler, 
Kielmanowicz, Reingold & Rotman, 2012). Sin embargo, 
la expresión de emociones en los niños presenta diferencias 
individuales –como en la expresión de la irritabilidad, 
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la capacidad de consolabilidad, la actividad motora, la 
reactividad a los estímulos o la claridad de las señales 
para dar a conocer sus necesidades (Brazelton & Cramer, 
1993; Hendler et al., 2012)–, características que influyen 
en la intensidad de la expresión de las emociones y que 
afectan el modo en que ellos interactúan con sus madres 
(Lebovici, 1983).
Teniendo en cuenta lo expuesto, para el presente 
estudio surgieron dos objetivos principales: (a) describir 
la atención compartida de díadas madre-hijo cuando los 
niños tienen un año de edad; y (b) analizar la relación 
entre la atención compartida de las díadas madre-hijo y las 
variables sensibilidad materna e intensidad de la expresión 
emocional gestual del niño.
MÉTODO
Diseño
Se realizó un diseño exploratorio, transversal –ya que se 
realiza una sola medición en el tiempo–, descriptivo –porque 
describe la atención compartida de la díada en los niveles 
de compromiso y tono emocional– y correlacional –al 
profundizar sobre las relaciones entre la atención compartida, 
la sensibilidad de la madre y la intensidad de la expresión 
emocional gestual del niño–, con metodología cuantitativa.
Participantes
La muestra estuvo compuesta por 12 díadas madre-hijo 
seleccionadas a través de un muestreo no probabilístico 
intencional de un estudio longitudinal mayor. Los criterios 
de selección fueron que los niños (a) tuvieran entre 12 y 
14 meses de edad, (b) fueran hijos únicos, (c) vivieran con 
ambos padres, (d) asistieran a sala cuna en Santiago de 
Chile, y (e) fueran ingresados a sala cuna después de los 
seis meses cumplidos. Estos criterios de selección buscaron 
favorecer la homogeneidad de la muestra e intentaron 
controlar la presencia de otros factores que interfirieran 
sobre las variables en estudio.
Así, las 12 díadas madre-hijo estuvieron compuestas 
por niños entre los 12 y 14 meses de edad (M = 12.42, 
DE = .669), de los cuales el 50 % eran niños y el 50 %, 
niñas; y madres con una media de edad de 28.08 años (DE 
= 5.728, rango entre 19 y 35 años), distribuidas en tres 
categorías de sensibilidad (50 % en sensibilidad alta, 33.3 % 
en sensibilidad adecuada y 16.7 % en sensibilidad baja), 
y un nivel socioeconómico (NSE) homogéneo, evaluado 
con el índice ESOMAR, en el cual se contempla el nivel 
educacional y ocupacional y donde el 33.3 % corresponde 
a cada nivel socioeconómico de la díada (NSE bajo, medio 
y alto).
Instrumentos
Evaluación de la atención compartida. Para evaluar esta 
variable se hizo uso de una situación de juego libre entre 
la díada madre-niño, que fue observada y grabada durante 
un periodo de 5 minutos. La codificación de la atención 
compartida fue dividida en dos dimensiones, de acuerdo 
con lo propuesto por Vallotton (2004). 
La primera dimensión se refiere al “nivel de compro-
miso”, que comprende 5 niveles: compromiso compartido 
total (codificado como 4), que se presenta cuando ambos 
integrantes están comprometidos de manera intencional 
en la tarea o actividad y en el otro miembro de la díada; 
compromiso compartido parcial (codificado como 3), donde 
ambos miembros de la díada están comprometidos en la 
actividad que está teniendo lugar, pero, al mismo tiempo, 
no están interactuando en una misma tarea; compromiso 
pasivo (codificado como 2), donde un miembro de la díada 
observa al otro; no compromiso parcial (codificado como 1), 
donde ambos miembros de la díada atienden a sus propias 
actividades; y no compromiso (codificado como 0), donde 
uno o ambos miembros de la díada están completamente 
retirados en sí mismos, o distraídos por algo fuera de la 
situación de la actividad del juego libre.
La segunda dimensión, denominada “tono emocional”, 
es evaluada principalmente mediante el uso de la expresión 
facial, el tono de voz y el lenguaje corporal. Para esta 
clasificación se tomaron como referencia los tonos 
emocionales básicos que propone Vallotton (2004): (a) 
tono emocional positivo, cuando un miembro de la díada 
está sonriendo, su tono de voz es amable, y su lenguaje 
corporal puede incluir aplausos o animaciones hacia el 
otro; (b) tono emocional neutro, que indica un tono de voz 
monótono y una expresión facial “plana”, es decir, que el 
sujeto no sonríe, pero tampoco se irrita ni frunce el ceño; 
y (c) tono emocional negativo, cuando un miembro de la 
díada tiene un tono de voz frío y su expresión facial –con 
la boca, el ceño o sus cejas fruncidas– evidencia que se 
encuentra irritable, molesto, aburrido o asustado. 
A partir de estos tres tonos emocionales se crearon 
seis niveles de tono emocional para la díada: (a) sincronía 
positiva (codificado como 5), cuando ambos miembros de la 
díada manifiestan un tono emocional positivo; (b) sincronía 
parcial positiva (codificado como 4), cuando un miembro 
de la díada manifiesta un tono emocional positivo, mientras 
el otro manifiesta un tono emocional neutro; (c) sincronía 
neutra (codificado como 3), cuando ambos miembros de la 
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díada manifiestan un tono emocional neutro; (d) sincronía 
parcial negativa (codificado como 2), cuando un miembro 
de la díada manifiesta un tono emocional negativo, mientras 
el otro manifiesta un tono emocional neutro; (e) sincronía 
negativa (codificado como 1), cuando ambos miembros 
de la díada manifiestan un tono emocional negativo; y 
(f) asincronía (codificado como 0), cuando un miembro de 
la díada manifiesta un tono emocional positivo y el otro 
uno negativo.
Para la segmentación de los videos se utilizó el software 
ELAN. La codificación fue realizada en segmentos de tres 
segundos, debido a que distintas investigaciones señalan 
que la atención compartida de la díada se presenta cuando 
han pasado tres segundos continuos en la misma actividad 
(Tomasello & Farrar, 1986; Vallotton, 2004). Para cada 
segmento se asignó un puntaje en nivel de compromiso 
(0-4 puntos) y en tono emocional (0-5 puntos), según los 
criterios previamente descritos.
Por último, se le calculó al codificador una confiabilidad 
inter-juez con la evaluación de un segundo codificador 
experto que revisaba el 30 % de los segmentos codificados 
totales. A partir de esto, se obtuvo una confiabilidad de 
95 % para el nivel de compromiso, y de 100 % para el tono 
emocional (niño, adulto y díada).
Escala de sensibilidad del adulto (ESA, Santelices  
et al., 2012). Esta evaluación consiste en una interac-
ción filmada de juego libre entre el adulto y el niño de 
cinco minutos. Este instrumento cuenta con una rúbrica 
de evaluación compuesta por 19 ítems que evalúan las 
conductas sensibles de la madre hacia el niño. A partir 
del puntaje asignado a cada indicador, se obtienen tres 
escalas: (1) la escala de respuesta empática, que indica 
un adulto capaz de reconocer las señales del niño, ade-
más de interpretarlas y responder a sus demandas; (2) la 
escala de interacción lúdica, donde el adulto es capaz de 
relacionarse con el niño tomando en cuenta sus iniciati-
vas e incorporándolas en el juego; y (3) la escala de ex-
presión emocional, que alude a un adulto que manifiesta 
una actitud sensible y cálida frente a las necesidades y 
emociones del niño. Teniendo esto en cuenta, con el ins-
trumento se ubica al adulto en las categorías de sensibili-
dad baja, adecuada o alta. 
Esta prueba ha demostrado un adecuado acuerdo inter-
jueces (Kappa de Cohen de .62), y una confiabilidad ade-
cuada, con un coeficiente alfa de Cronbach de .93 en una 
muestra de 99 díadas de apoderados y personal educativo 
en interacción con niños de 10 y 33 meses (Santelices et al., 
2012); así como una confiabilidad de .88 en una muestra 
de 104 madres en interacción con niños de 10-15 meses 
(Farkas et al., 2015), y de .92 en la muestra de 12 díadas 
del presente estudio.
Evaluación de la expresión emocional gestual del niño 
(Farkas, Santelices & Himmel, 2011). Este instrumento 
evalúa la gestualización del niño en situaciones que in-
volucren la expresión de emociones. Específicamente, 
utiliza cuatro tareas apropiadas para la la edad: las dos 
primeras son gratificantes para el niño (tarea de éxito), y 
las dos siguientes implican una actividad frustrante (tarea 
de fracaso); esto con el fin de inducir en el niño emociones 
placenteras y displacenteras.
Toda esta situación es grabada y posteriormente codifi-
cada con el registro de los gestos implicados en la expresión 
de las emociones placenteras y displacenteras, de acuerdo 
con una pauta diseñada para tal fin; similar a la planteada 
por Ekman, Friesen y Hager (2002), Tracy y Matsumoto 
(2008), y Wallbott (1998). En este sentido, se selecciona 
la expresión más intensa de placer y displacer para cada 
niño, y cada una de ellas es codificada de acuerdo con la 
presencia o ausencia de 54 gestos: (a) faciales, que incluyen 
la frente (ej.: FA1, arrugas horizontales), cejas (ej.: FB1, 
cejas elevadas), ojos (ej.: FC4, ambos ojos cerrados) y boca 
(ej.: FD4, sonrisa con boca cerrada); y (b) corporales, que 
incluyen el tronco (ej.: CA1, pecho expandido), la posición 
y movimiento de la cabeza (ej.: CB1, cabeza inclinada hacia 
el lado), la posición de los hombros (ej.: CD1, hombros 
arriba), la posición y movimiento de brazos (ej.: CE3, 
brazos levantados, o CG1, movimientos de apertura), y la 
posición y movimiento de las manos (ej.: CF1, manos en 
puño, o CH1, aplaudir).
Con base en lo codificado, se obtienen puntajes de 
intensidad para la expresión facial (0-5 puntos), corporal 
(0-8 puntos) y total (la suma de los dos anteriores: 1-13 
puntos), donde a mayor puntaje, mayor intensidad de la 
expresión. La confiabilidad inter-juez del instrumento se 
evaluó mediante correlaciones entre seis codificadores y un 
Master Code, con indicadores entre .87 a .96 para gestos 
faciales, y .95 a .98 para gestos corporales (Muzard, Kwon, 
Espinosa, Vallotton & Farkas, 2017).
Procedimiento
Las videograbaciones utilizadas en este estudio 
corresponden a datos secundarios de un estudio longitudinal 
mayor, en el que se analizó la relación de las expresiones 
emocionales de los niños con competencias parentales como 
la sensibilidad y la mentalización de apoderados y personal 
educativo con niños de 12 y 30 meses de edad. En dicho 
estudio se estableció un contacto inicial con distintas salas 
cuna de la ciudad de Santiago, en donde se les solicitaba 
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su autorización para participar. Luego, se invitó a las 
díadas que contaban con los criterios de inclusión, se les 
presentó los objetivos del estudio, así como sus derechos 
como participantes, y se les solicitó la firma de una carta 
de consentimiento. Posteriormente, las madres llenaron un 
cuestionario sociodemográfico, y se procedió a filmar cinco 
minutos de juego libre con su hijo. En detalle, para evaluar 
su expresión emocional gestual, los niños realizaron cuatro 
tareas en presencia de la madre. 
Las díadas participantes de este estudio corresponden 
al 13 % de la muestra original y fueron seleccionadas a 
través de un muestreo intencional. Todas las filmaciones 
se realizaron en la sala cuna a la cual asistían los niños.
Análisis de datos 
Para el primer objetivo del estudio, descripción de la 
atención compartida de las díadas, se realizaron análisis de 
frecuencia de sus dos dimensiones: nivel de compromiso 
(5 categorías) y tono emocional (6 categorías). Para estos 
análisis, se consideraron los segmentos totales (1183 
segmentos de un total de 1200, cada uno de tres segundos de 
duración –el 1.4 % del total de los segmentos corresponde 
a segmentos perdidos por posturas o recuadros que no 
permitían su codificación–), así como la descripción de las 
díadas. Además, se analizó la duración de los episodios de 
compromiso compartido total, ya que es la categoría que da 
cuenta de la capacidad de la díada para sostener su atención 
de manera compartida y continua.
Para analizar el segundo objetivo, relación de la atención 
compartida de las díadas con la sensibilidad materna y la 
intensidad de la expresión gestual del niño, se calculó la 
mediana tanto para el nivel de compromiso como para el 
tono emocional, esto debido a que, al ser escalas ordinales, 
no se conoce la distancia entre los valores, y porque la 
distribución de las díadas en las categorías es asimétrica; 
es por esto que se sugiere el uso de medianas en vez de 
medias (Sullivan & Artino, 2013). Hecho esto, se pudo 
apreciar que todas las díadas obtenían la misma mediana 
en tono emocional, lo que impidió su análisis con otras 
variables; por tanto, para los análisis posteriores solo se 
tomó en cuenta el nivel de compromiso.
Después de esto, se realizó un análisis correlacional 
(Tau-b de Kendall) para analizar exploratoriamente la 
relación entre el nivel de compromiso, las variables de 
sensibilidad materna (puntaje total y de las tres escalas) y 
la intensidad de la expresión emocional gestual del niño 
(puntaje total para las expresiones emocionales de placer y 
displacer). Y, por último, se realizó un análisis de regresión 
jerárquica para estudiar el porcentaje de varianza explicada 
del nivel de compromiso de la díada, considerando la 
sensibilidad materna y la expresión emocional infantil, 
y controlando el NSE de la díada, ya que es una variable 
que influye en la sensibilidad materna (Farkas et al., 2015; 
Santelices et al., 2015) y en la expresión gestual emocional 
infantil (Muzard et al., 2017).
RESULTADOS
A continuación, se presentan los análisis descriptivos de 
la atención compartida de la díada, considerando el nivel 
de compromiso y el tono emocional. Posteriormente, se 
presentan los análisis correlacionales realizados entre el 
nivel de compromiso de la díada, la sensibilidad materna y 
la expresión emocional gestual de los niños. Y, por último, 
se revisa el análisis de regresión realizado para determinar 
el porcentaje de varianza explicada por las variables de la 
madre y el niño para el nivel de compromiso de la díada.
Análisis descriptivos de la atención compartida de  
la díada
Con respecto a los cinco niveles evaluados en la dimensión 
“nivel de compromiso”, los resultados mostraron que el 
compromiso pasivo fue el más frecuente (42.1 % de los 
segmentos), seguido por el nivel compromiso compartido 
parcial (25.8 % de los segmentos). Por otra parte, si se 
considera que compromiso compartido total es el nivel 
que más se acerca a la definición de atención compartida, 
es de destacar que se encontró una frecuencia de tan solo 
19.9 % para esta dimensión en los segmentos analizados 
(véase Tabla 1). 
Tabla 1
Distribución de frecuencia para el nivel de compromiso













Nota. Se presenta el análisis con base en el total de segmentos 
analizados en las 12 díadas.
Con respecto al nivel de compromiso compartido total, 
se analizó el tiempo de duración de estos episodios, teniendo 
en cuenta la capacidad de la díada para sostener su atención 
de forma continua. Este tiempo osciló entre 3 y 75 segundos 
(1 a 25 segmentos continuados). Además, se observó que 
la mayor frecuencia (18.4 %) corresponde a los episodios 
de seis segundos de duración (véase Figura 1). 
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Por otra parte, con respecto al “tono emocional”, se 
observó que tanto en el niño como en la madre predominó 
un tono emocional neutro (84.1 % en el niño y 75.8 % en la 
madre), seguido del tono emocional positivo (14.8 % en el 
niño y 24 % en la madre). Además, el tono emocional positivo 
fue relativamente más frecuente en la madre que en el niño 
(véase Tabla 2). Y, por último, los resultados mostraron que 
el nivel de tono emocional más predominante en la díada fue 
el de sincronía neutra (70.9 % de los segmentos), seguido 
por el de sincronía parcial positiva (17.9 %) (véase Tabla 3). 
Con respecto a las 12 díadas evaluadas, en nueve de 
ellas se evidenció una tendencia predominante del nivel de 
compromiso pasivo, seguido de los niveles de compromiso 
compartido parcial y compartido total (véase Figura 2). Esto 
indica que existe un patrón común según la frecuencia de 
los tres niveles de compromiso más predominantes durante 
la interacción. Además, en cuanto al tono emocional, se 
evidenció en nueve díadas una predominancia de la frecuencia 
de la sincronía neutra, seguida de la sincronía parcial positiva 
y la sincronía positiva (véase Figura 3). Finalmente, siete 
díadas presentaron un patrón común tanto para el nivel de 
compromiso, con presencia de compromiso pasivo, seguido 
de compromiso compartido parcial y compartido total; 
como para el tono emocional, con presencia de sincronía 
neutra, seguida de la sincronía parcial positiva y la sincronía 
positiva (atención compartida).
Tabla 3
Distribución de frecuencia para el tono emocional de la díada




















































































































Figura 1. Frecuencia tiempo de duración para el nivel de compromiso compartido total.
Tabla 2
Distribución de frecuencia para el tono emocional del niño y la madre





13 1.2 2 .2
944 84.1 903 75.8
166 14.8 286 24.0
1123 100.0 1191 100.0
Nota. Se presenta el análisis con base en el total de segmentos analizados en las 12 díadas.
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Análisis correlacionales entre el nivel de compromiso de 
la díada, la sensibilidad materna y la expresión emocional 
gestual
Se encontró una correlación significativa entre la 
sensibilidad materna total y el nivel de compromiso de 
la díada (rb = .611, p = .014) que indica que, a mayor 
sensibilidad materna, mayor nivel de compromiso en la 
díada; y, específicamente, un predominio de los niveles de 
compromiso compartido parcial y total. En cuanto a las 
escalas, un mayor puntaje en interacción lúdica correlacionó 
significativamente con un nivel más alto de compromiso 
(rb = .688, p = .008), al igual que con un mayor puntaje en 
expresión emocional (rb = .508, p = .046). Y, por último, no 
se evidenciaron correlaciones significativas entre el nivel 
de compromiso de la díada y las intensidades de expresión 
gestual de placer y displacer (véase Tabla 4). 
Análisis de regresión para el nivel de compromiso de 
la díada.
Para analizar el porcentaje de varianza explicada por las 
variables de la madre y el niño consideradas en este estudio, 
se llevó a cabo un análisis de regresión jerárquica para el 
nivel de compromiso. En primer lugar, se ingresó el NSE 
de la díada como variable de control, luego el puntaje en 
sensibilidad total (modelo 1) y, finalmente, la intensidad 
para expresar placer y frustración en el niño (modelo 2).
Para el nivel de compromiso de la díada, la sensibilidad 
materna resultó ser el único predictor significativo (β = 
.932, t = 3.051, p = .014), dando cuenta de un 49.6 % de la 
varianza (véase Tabla 5, modelo 1), una vez controlado el 
NSE. Las intensidades de expresión de placer y frustración 
del niño no fueron un predictor significativo; y el modelo 















































































Figura 3. Dispersión de frecuencias para el tono emocional de la díada.
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DISCUSIÓN
Considerando la importancia de estudiar las situaciones 
que se presentan en la interacción entre madre e hijo 
durante el primer año de vida, y teniendo en cuenta algunas 
características de la díada que influyen en las interacciones, 
el presente trabajo brinda un aporte significativo al estado 
de la investigación al estudiar la relación de la atención 
compartida de la díada con la sensibilidad materna y 
la expresión emocional gestual infantil –variables que 
teóricamente están relacionadas, pero que no han sido 
relacionadas en investigaciones empíricas–. Inicialmente, los 
resultados de la investigación evidenciaron la factibilidad de 
estudiar la atención compartida a través de dos dimensiones: 
el nivel de compromiso y el tono emocional; dimensiones 
que permitieron operacionalizar y dar cuenta con mayor 
claridad y precisión del concepto de atención compartida.
Específicamente, los resultados descriptivos del estudio 
mostraron que el nivel de compromiso pasivo y el tono 
emocional de sincronía neutra fueron los más frecuentes en 
las díadas durante su interacción en el juego libre; mientras 
que los niveles correspondientes a la atención compartida 
de calidad, es decir, el compromiso compartido total y la 
sincronía positiva en el tono emocional, fueron menos 
frecuentes, a pesar de que sí estuvieron presentes. Esto 
concuerda con las investigaciones que sugieren que a los 
12 meses ya existen las habilidades cognitivas necesarias 
para la atención compartida en el niño (Butterworth, 2004; 
Trevarthen, 1998). 
Por otra parte, en las observaciones realizadas se pudo 
apreciar que los niños se dedicaban principalmente a tener 
relaciones con los objetos, más que con sus madres, por 
lo que se presentaba un sistema diádico (sujeto-objeto o 
sujeto-situación); mientras que la madre era el participante 
que observaba las interacciones del niño y propiciaba 
episodios de atención compartida. Resultado coherente con 
estudios en los que se ha señalado que en las interacciones 
lúdicas se requiere de la presencia de un otro que propicie y 
facilite el espacio para que el niño desarrolle y autorregule 
sus interacciones (Winnicott, 1971).
Tabla 4
Correlaciones entre el nivel de compromiso de la díada, la sensibilidad materna y la expresión gestual infantil
Nivel de compromiso de la díada
Coeficiente de correlación (rb) Sig.
Sensibilidad materna
Escala de respuesta empática .363 .152
Escala de interacción lúdica .688** .008
Escala de expresión emocional .508* .046
Puntaje total sensibilidad materna .611* .014
Expresión gestual infantil
Intensidad total expresión de placer .422 .115
Intensidad total expresión de frustración .043 .871
Nota. ** p ≤ .01, * p ≤ .05
Tabla 5
Regresión jerárquica para el nivel de compromiso de la díada, considerando la sensibilidad materna y la expresión 
emocional del niño
Modelo 1 Modelo 2
B SE B β B SE B β
Constante .056 .820 –1.891 1.274
NSE –.358 .242 –.453 –.541 .251 –.684~
Sensibilidad total 1.381 .453 .932* 2.244 .700 1.515*
Intensidad expresión placer niño –.319 .215 –.566
Intensidad expresión frustración niño .213 .125 .400
R2 .521 .684
Cambio en R2 .496* .163
F 4.888* 3.788~
Nota. * p < .05, ~ p < .09.
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A la vez, el hecho que un adulto esté constantemente 
introduciendo objetos en el juego del niño durante la 
interacción tiende a impedir el desarrollo de la atención 
compartida (Gamer & Landry, 1994; Mas & Añaños, 2010). 
Por otra parte, los episodios de atención compartida no se 
presentaron durante todo el tiempo de la interacción; aspecto 
esperable, debido a que al año de edad la atención del niño 
oscila entre explorar el ambiente y tener episodios de atención 
compartida con la madre, y que es solo posteriormente y 
de manera gradual que se desarrollan las capacidades para 
que el niño participe de un mayor número de situaciones 
de atención compartida (Richards & Casey, 1992; Richards 
& Turner, 2001).
Por otra parte, también se encontró que la duración de los 
episodios de nivel de compromiso compartido total evidenció 
una baja duración de los mismos, lo que se relaciona con 
la etapa de desarrollo en la cual se encuentra el niño, ya 
que mientras más pequeño es el niño, más cortos son los 
episodios interactivos observados; y que a medida que el 
niño crezca, aumentará la duración de los episodios de la 
atención compartida y, en consecuencia, potenciará otras 
habilidades –como la concentración y la regulación– que 
involucran al niño en una atención sostenida (Richards & 
Casey, 1992; Richards & Turner, 2001).
Asimismo, los resultados que se evidenciaron en la 
frecuencia de cada uno de los niveles presentes de la atención 
compartida son un aporte importante de la investigación, 
en tanto que mostraron un patrón común de distribución 
en nueve de las díadas analizadas. Así, específicamente, se 
presentó una predominancia del nivel compromiso pasivo en 
el nivel de compromiso, seguido del compromiso compartido 
parcial y el compromiso compartido total; mientras que 
para el tono emocional hubo una predominancia de la 
sincronía neutra, seguida de la sincronía parcial positiva y 
la sincronía positiva. Este resultado muestra que la presencia 
de un compromiso pasivo va generalmente acompañada 
de una sincronía neutra, y cuando se presenta compromiso 
compartido parcial o total, estos van acompañados de una 
sincronía parcial positiva o positiva. Esto indica que hay un 
conjunto de ritmos dentro de cada secuencia de juego que es 
rápidamente establecido y reconocido por cada participante 
en torno a los tiempos, la duración, la forma de compartir 
y los tonos emocionales presentes. Esto mismo permitirá 
aprendizajes a cada uno de los participantes a partir de las 
interacciones reciprocas (Stern, 1997).
Ahora bien, con respecto a la pregunta de la relación entre 
la atención compartida de la díada, la sensibilidad materna 
y la expresión emocional gestual infantil, los resultados 
reportaron una relación significativa entre la atención 
compartida –específicamente, el nivel de compromiso–, y 
la sensibilidad de la madre; y que no hubo tal significancia 
con la intensidad de la expresión emocional gestual del 
niño. Esto quiere decir que las madres que presentaron una 
sensibilidad mayor estaban más atentas a los intercambios 
que se presentaban con el niño y los objetos o situaciones, lo 
que contribuyó a que los episodios de atención compartida 
se presentaran con mayor frecuencia. Aspecto que se ha 
evidenciado en investigaciones previas (Bigelow et al., 
2009; Coppola, Vaughn, Cassiba & Costantini, 2006; Fein 
& Fryer, 1995; Fiese,1990). Adicionalmente, cabe resaltar 
que la sensibilidad es una competencia materna relevante, 
y que a través de su relación con la atención compartida de 
la díada contribuye al desarrollo del niño a nivel biológico, 
psíquico y emocional (Ainsworth, et al., 1978; Meins, 
1997; Stern, 1997).
Cabe mencionar que la falta de resultados con respecto 
a la expresión emocional gestual del niño puede deberse 
a la corta edad de los participantes, puesto que la relación 
que se pretendía encontrar puede ser observada en edades 
más avanzadas; es esto, o que posiblemente dicha variable 
guarde relación más bien con la dimensión de tono emocional 
de la díada, aspecto que no pudo ser incorporado en los 
análisis de este estudio. Futuros estudios con muestras de 
mayor tamaño y niños de distintas edades darán mayor 
claridad a esta pregunta.
Finalmente, en este estudio existen algunos limitantes, 
como el pequeño tamaño muestral y la poca variabilidad 
resultante en la atención compartida de las díadas, lo que 
no permitió incluir la dimensión de tono emocional en los 
análisis correlacionales, y por lo que los resultados deben 
ser tomados con cautela. Para evitar esto, futuros estudios en 
esta línea deben considerar muestras de mayor tamaño, con 
niños de distintas edades, y contemplar otras variables que 
puedan influir en la atención compartida, como el lenguaje 
empleado durante las interacciones, las características de 
personalidad y salud mental de la madre, entre otras.
No obstante las limitaciones mencionadas, los resultados 
obtenidos resultan interesantes, ya que evidencian cómo 
es que se manifiesta la atención compartida en díadas 
chilenas, así como la factibilidad de estudiarla a través 
de su operacionalización en las dimensiones de nivel 
de compromiso y tono emocional. Adicionalmente, su 
relación con la sensibilidad materna aporta una competencia 
que puede ser trabajada en intervenciones clínicas desde 
temprana edad del niño, y esto influirá positivamente en el 
desarrollo de la atención compartida madre-hijo, variable 
de gran relevancia para el futuro desarrollo cognitivo y 
emocional del infante.
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